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Gtit»p)i«D(lo Ift olerl» qiM bici-
mbá á' truéstros lectores eo el DÚ-
inero correspondienle »t vlerches 
áotéribi', publlcártíos hoy la facha
da ^Vio'i^al det edificio que ha de 
s^r^díiotro de algúpos ilneses esta
ción (Í.«l íerfócarrlí df> Garl^géoa. 

y*ce ya liem^Q, .ciiiiodo por el 
^ n i l é dir<e)clivo dt la com-
paiU» íuecop j(pcoba4o8 los 
planos, hablamot de eltot 

fúidooatg «D JUaaM.geQdra? 
IMi 4«4» «BlMiQa íuliira» d« 
so it&fwrlMeia SR ŝagmodio* 
mááéif wtítttíveMetk qnáM-
máKOi bt>f coMpleUr aqtie-
ÜÁ ittKMiiíkcidtt, nópúáémm 
Uió6tíi> porqiraúot falta te-
nerl l l i tüstá lo qué es lo» 

íalUriKM ocauoaes i>ara f QL-
«•I MhM îltaMttl̂ îy MiLoa-
«tt luiMMMHBMdf laMImgii* 

de la iQstalaclóD # i 1«»«er-
léciocr^B VodotoperlioeDle 
al caso y que á> fi«M8(>ro Juî  

JSif in9jp9íPü)l9 nerA iq,uel eo 
«pttiift nueva eaitcdóAse ioaogpre 
ir4>ueBie£¡ai*lageaa cou ese ^ñ-
o t o ^ que es lueiecedopa por.su 
pMitci^ efi extremio «te liuea y por 
itt 1iiíi»ttr«aúcla. 

'A áíiesiros lectores les parecerá 
ttlí, ê efiV «̂UQ Carlageua vaya A 
t̂ qitr fsUclOQ uueva y más iaúa 
q̂ ip 1 ^ Uo importaute como acre-
dil* «1. ^m q>ie acpmp»aa ji:ee-
tas lineas. A nosolros nos SMCede 
la ttiiHBo:, Mlábapios laa hticJiog & 
la antigaaii a la provisional, cou 
Mt carencia «bbolala de comoOida-
des, que iK>9 parece broma que ha 

de llegar uo día en que veamos Te
ñirá ouesU'o pueblo, por el ferro
carril, personas importantes^ so
bre lodo extranjeras, sin sentir el 
rubor en las mejillas. 

Van pasados cuarenia y tres 
años desde que la locomotora vA y 
viene á través de estos campos; 

con en sus funciones fuese una 
obra modesia que no hubiera de 
llamar ia aleación de las gentes 
ni de satisfacer á los que redama* 
han. 

Porque las oleras de la estación 
nueva no han , cou>euza4P a,hQra; 
vienen realiaáadose íiace miK-ho 

Ahora comienzan á elevarse: 0n 
el suelo las primeras hiladas (|ie 
piedra que han de formar los mu
ros y î tiora es cuando nos va
mos percatando de que era én 
realidad provisiooal el barrac<!̂ ; 
ahora nos convencemos de que 
va de veras y, lo que es más gr*a-

coapenla y tres aóos qae forman 
casi toda nuestra vida desde que 
tuvimos uso de razón; y cuatiío el 
Xlempo nos iba enseñando que la 
bwTfic? p]íej?t4l»l tfi»i dejos ríeles, 
en las afueras de las puertas de 
San José, se ibA transíorflaando de 
provlsloua] en de0u i Uva, Q03 ve 
inos gratamente aorprendidos con 
gue aquella estación que creiaipos 
merecer y por la que blzo tantas, 
y tan porfiadas campañas ia pren
sa local, comienza á edificarse en 
silencio, sin roído, como si el edi
ficio que ha de süsHluir al barra-

tletop». No había entrado la pi
queta en las murallas con el fin de 
abatirlas y ya el pico escavaba la 
ti6t*r*»en los terreüos de I» com
pañía ábrieudo los cimientos de la 
estación futura. Eo silencio, sin 
que se entere la mayoría de la 
población, se ha hecho un trabajo 
que représenla muchos miles de 
durĉ s, pbra que po se ve porque 
fué reaiiz;ada en el subsuelo y está 
represeuLaUa por pozos de absor
ción y alcantarillas que miden cen* 
tenares de metros y por cimientos 
qae tíeneú un desarrollo colosal. 

to, de que va de prisa. Tan depri
sa va, que para el mes de Agosto 
se quiere inaugurar un servido es
pecial entre Cartagena y París y 
ha de inaugurarse en la nueva es
tación. Para entonces podrá no es
tar completamente terminada, pe
ro si en condiciones de prestar 
servicio. 

Cegados tal vez por el cariño 
que tenemos á la ciudad donde vi
mos la luz, creíamos que si alguna 
vez se realizaba el suefio de que 
tuviese una estación, debía ésta 
ser hermosa, grande, digna de ser 

admirada del viajero que arril̂ asd 
á ell;̂  ó que de ella pí̂ rtiese; mas 
la pompaQia h» superado nuestras 
ambiclofies sumando á las condi-
cione;s mepcionadas 1» de grandio
sa que el edificio que publicamos 
tiene. No le hembs de escatimar 
nuestros elogios ni (¡̂ uetémoai ser 

parcos en el aplauso que 
merece la compa&ía de Ma' 
drid, Z aragoza y |VUcan te. 
Mientras mereció nuestras 
censuras por sa iosistencia 
ea mantener tan largo tlem* 
po en fuEK;ioneá de estaeióa 
ule primera al barracón, se 
las prodlgataos. Ahora) oi
gamos deber >plAadiHa por 
superar nuestro;̂  déseos y 
la aplaudimos y nos fellcl* 
tamos. 

AhoTA biep; es» #0tacióii 
que honra á Gart»g«9a we* 
reo» aa úomptoiaeitlQ. La 
fitóliiida q^« pn t̂Ueamos va 
á «ataif iMrie&ladi l»ci« las 
puertas <ie Safa^^dsé. So ac* 
ceso será por la calle de San 
Diego, pero en sentido obli
cuo y esto es ana fealdad. 
Kespecto de esa callé hay 
ob proyectó qué consiste en 

rebajarla en su mayor altura y 
alinearla conforme á la sección 
primera, ó sea ia parte que arran
ca de la plaza de ia Merced. Î e es* 
te modo iría recta á la estación, 
acometiéndola perpendicolarmeu-
á la fachada de la misma. 

¿Por qué no se realiza este pro-
yecloV Su coste no serla mayor 
que su importancia. Realizándolo 
podrían hacerse á la par dos inau
guraciones: la de la estación fé
rrea y la de la nueva calle que ha 
de ir á la estación. 

Esta idea que se nos ocurre la 

LOS BANDIDOS DEORGERS 711 IJIBLIOTECA DE EL kbú DE cÁuTAaENA ni L5S6ANDÍDOS DE ORQERES IÚ 

T abriéodoae U pnerta ooa Mtrépito, el Ooapo-
Pranois0o, 000 la trtja da iaoreibla, entró reiaelta* 
Diente oeo la aonrisa en loa labios. 

Daniel ae levantó de nn salto. 
Aquella visita icesperada, en el momento mlamo 

qae laenérKioa oonvlociin d̂  VasMar oonflrmaba Isa 
•oapeohaa del joven magistrado contra an pariente) 
le paso ea nn estado d« tnrbaolón indosoriptíbie. 

Miró al oficial de Rendar meria para asetrararse de 
si ri>ooDOcia en aqael atildado petimetre al buhonero 
de la granja del Broil, y ei aspecto «ravo y reserva* 
do de Vasaear no le dejó duda «iKana acerca de ello: 
•I Gaapo Franoisoo babia sido reooaocido ai primer 
golpe de vista. 

Mientras qae Ladrange, oogido tan de aorprcM, 
permaneoia absorto, Francisco •• adelantó sin moa* 
Uar vacilación ni temor. 

—¡Palabra de honor! Daniel,—dijo alegremente 
«e}Íiiaoi«<«aef eb tiia silla que vtó 4«iM)iMlp«Ai;--ao 
«• Miai ffciHlegaíf hasta vos. 

' m tiádo qie tomar por'iÜMlto la ciMMid* de «aes* 
tro gabinete... 

mm-áeMflnfeMégcÉtcá(acftiilaade i Iw porta* 
teHé#ÍFehiittl«tfílé «a «1 iaiVli» m'k düa) que 

desde hace maoho tiempo tenéis dnseoc de verme, y 
qae no deben negarme la entrada oasndo vengo al 
Ana coa versar amistosamente con vos. 

Tal «ra el aplomo d» Gantbier, qae el mismo Vas* 
ienr no sabia ya qaó pensar; pero Daniel, excitado 
por la grave responsibilidad qne sobre él pesaba, 
rceobró enseguida sa presencia de ánimo. 

—Bn efuoto, ciadadano,—dijo ooc frialdad al Qaa' 
po Francisco,—tenemos qaa hablar de asuntos gra* 
ves y m« alegro macho do veroa. 

Dejadnos, -dijo á los dependientes que se retira* 
roa al punto. 

T vos, tenitnte Vssaeur, dlapensadma aa laatante 
f tened k bien eaperarme en la plesa inmediata; no 
tardaré en llamaroa para daroa órdenes. ¿Tencia aquí 
algunoa de vuestros hombres? 

—Dos geadanaca bay abajo eanl patio,-ooontestó 
Vaaeear con prontitud*,—¿hay que llamarlos? 

—Si, que snbaa, que •• queden «on vos, y estad 
dispuesto A la primera aeflal. 

—Está bien, oittdadaao*, sin embargo,-aBadió ea 
Toimlt baja, designando al Guapo Francisco con nn 
•iffao Ae oabeM-»si ae §• tratase nAi que de este la* 

Habla oido Ui órdenes dadas al teniente Vasseur: 
la puerta estaba bien guardada y pareóla imposible 
esoapar ai por la violencia ni por la destresa, puea 
todo era inútil en caso de tener que baoer semejante 
acción. 

Sin embargo, no demostraba inquietud alguna y, 
recostado oon indolencia en «a silla, tarareaba una 
caución nueva. 

Daniel no sabia qué pensar al ver la actitud repo' 
aada y tranquila de sqael hombre, que ae ponia ex* 
pontáneamenta en BUS manos. 

Volvió A ocapar sa puesto cerca de la mesa carga 
da de papeles, y dijo oon cierto embaraso: 

—¿Por fin os habéis decido A visitarme, caballero? 
A re mia, empacaba I creer que taniali algún mo* 
tivo para evitar mi presencia. 

—No ea culpa mis, primo Daniel,—oonteató el 
Ouap» FraÍMslsóoí •eeroaád^ Mmlliarracnta su silla, 
de modo qiw seto quedaba ««parado Ae Ladrange por 
la anchura de la mesa. 

Un» axtraordiaafin oatnaUdad ha hecho que no 
<noi hayamos nunca «notfntrado. 

—¿La calp* M,«|»a<Mr, de la oMualidad? 
En buena bora¡ pero no es meaos inooncebible q̂ e 


